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INTERNET DE LAS COSAS:
LA CUARTA DIMENSIÓN
DE LOS OBJETOS

DR. MARCELO LESLABAY
DIRECTOR DE EXPERIMENTA

Ya queda menos tiempo para verificar si en 2020 habrá 50.000.000.000 de objetos conectados a 
Internet, como pronosticaba Cisco IBSG en abril de 2011. De momento Internet de las Cosas (Internet 
of Things - IoT) ha sido superado y renombrado como Internet de Todo (Internet of Everything), una 
red global de objetos, entornos y personas, conectada en todas direcciones y con miles de posibles 
aplicaciones que se incorporan poco a poco en nuestras vidas.

Para los que entendemos el Diseño como un lenguaje de comunicación cada vez más integrador, 
nos enfrentamos a un punto de inflexión de la profesión: a partir de ahora cambia la historia de los 
objetos, o por lo menos la manera de contarla. Para los diseñadores éste es el momento de capitalizar 
todas las capacidades proyectuales adquiridas, nuestro desafío como comunicadores está centrado 
en que la nueva generación de objetos comuniquen sus prestaciones y conectividades, pero sin alterar 
los códigos establecidos por la sociedad para su discernimiento.

La sociedad tiene una capacidad limitada para asimilar tantas innovaciones. El Internet de las Cosas 
y sus productos interconectados, deben apoyarse en referentes conocidos, en donde la comunicación 
rebote en bandas de redundancia informativa. Como explicaba Umberto Eco en La estructura ausente, 
el diseño mantiene un delicado equilibrio entre las funciones primarias, las que denotan las funciones 
de utilidad, y las funciones secundarias, las que connotan las funciones simbólicas. Ahora con Internet 
incrustado en millones de objetos, el diseño como disciplina requiere una profunda revisión desde el 
punto de vista semiótico, todas las funciones comunicativas de objetos y servicios serán replanteados 
y, además, hay que descodificar los miles de millones de datos que se generarán en productos que 
mejorarán nuestra calidad de vida.

El Diseño y el Internet de las Cosas deben aunar sus esfuerzos y alinear sus objetivos, para incre-
mentar de forma exponencial la funcionalidad y la empatía de los objetos con los usuarios. En este 
nuevo escenario, los diseñadores tenemos una oportunidad única para redefinir las nuevas relaciones 
sociales y la responsabilidad de saber que los objetos que diseñemos generarán una gran cantidad 
de información, que dejará a la vista de todos nuestras preferencias y, en parte, descubrirá parte de 
nuestra intimidad, en detrimento de nuestra seguridad.

Para abordar esta temática del Internet de las Cosas, contamos con un profundo análisis de José 
Ignacio Aguirre y Alex Ochoa, quienes definen que IoT dota a los productos de una cuarta dimensión 
que se convierte en la esencia de las otras tres. Por otra parte, Eugenio Vega ha entrevistado al artista 
holandés Daan Roosegaarde, uno de los referentes europeos más importantes que investiga la aplica-
ción de nuevas tecnologías en urbanismo, arquitectura, arte y diseño. Finalmente Material Connexion 
presenta una amplia selección de materiales que permiten la conectividad de los objetos.

Si las previsiones de Cisco se cumplen como parece, Internet de las Cosas lo cambiará todo, será una 
revolución silenciosa que dejará obsoleta a una generación de productos que no estén conectados, 
con un millonario negocio que producirá un total de 14,4 billones de U$ (2013-2022), en un sector 
donde ya trabajan diseñadores y empresas de todo el mundo para comprender, imaginar y proyectar 
la conectividad entre millones de personas y productos.

EDITORIAL
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Agosto de 2017, Róterdam, uno de los mayores puertos de Europa, es una ciudad 
situada dos metros por debajo del nivel del mar del que la protege un complejo sistema 
de diques. Aquí el verano se manifiesta con gran timidez. Daan Roosegaarde ha vuelto 
a esta ciudad tras unos días en la India, donde las altas temperaturas y la intensa 
humedad hacen más evidentes los elevados niveles de contaminación de un país en 
continuo crecimiento. Dream Factory es su estudio, una antigua fábrica de vidrio de 
los años treinta, cerca de la orilla del Mosa que aquí desemboca. Desde sus amplios 
ventanales puede verse un cielo en continuo movimiento, nubes y claros que recuerdan 
los espectaculares paisajes que Jacob van Ruisdael pintara a mediados del siglo XVII 
no muy lejos de aquí.

Daan Roosegaarde ha tenido la amabilidad de conceder una entrevista a Experimenta 
en la que habla de su manera de ver el diseño como una respuesta a los desafíos del 
mundo en que vivimos. Su contagioso entusiasmo es una contribución a las nuevas 
prácticas del diseño sobre las que se construye el futuro de las próximas décadas.

DR. EUGENIO VEGA

REFLEXIONA

DAAN ROOSEGAARDE, 
UN INMENSO PAISAJE INTERACTIVO
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La primera pregunta que se hace mucha gente cuando ve tus impresionantes proyectos es si 
estamos ante un artista o ante un diseñador. S , es verdad. No me resulta f c l ajustarme a una iáí
definición. En muchos aspectos mi trabajo está más cerca del arte, no en vano para mí es una forma de 
reflexión ante una realidad muy compleja. Pero, en otros aspectos lo que hago no deja de ser diseño, en el 
sentido de que se trata de una actividad orientada a crear algo concreto, a hacer propuestas para mejorar 
la vida diaria. A veces me tengo por un artista, otras podría verme como un diseñador, incluso, como una 
especie de empresario, pero quizá la palabra que mejor se ajusta a lo que hago sea maker: alguien que 
hace algo nuevo, un creador si se quiere, pero ligado a la cultura y a la tecnología de este siglo.

Es cierto. En todo lo que haces hay una profunda orientación social, ¿cuál dirías que es el objetivo 
esencial de tu trabajo? Creo que debemos usar la tecnología para la gente, para intervenir en cuanto 
discurre a nuestro alrededor. Mi principal objetivo es mejorar la realidad y hacer propuestas concretas 
que impulsen ese cambio que promete la energía limpia o el agua no contaminada, pero siempre con un 
contenido poético.

Quizá por eso no veo la necesidad de definirme, ni tampoco lo deseo, es cierto. De todas formas, como ya 
he comentado, no me parece que el término diseñador sea el más adecuado para describir lo que hago. 
Soy una combinación de ambas cosas, un creador, a medio camino entre un diseñador y un artista, si es 
que hace falta darle un calificativo. Un artista es un innovador y en ese sentido su propósito se correspon-
de con lo que yo quiero hacer.

Si no me equivoco, estudiaste Bellas Artes antes de iniciar tu formación en arquitectura, ¿en qué 
medida este período inicial de tu educación te ha proporcionado herramientas útiles para afrontar 
los desafíos de tu trabajo? En mi opinión, el problema principal en este mundo no es la falta de dinero ni 
la carencia de tecnología; el verdadero obstáculo está en la falta de imaginación. Creo que estudiar artes 
me sirvió para comprender mejor diferentes puntos de vista, y entender que esos distintos modos de ver 
se convierten en formas nuevas de expresión. Me parece verdaderamente importante una actitud así para 
acercarnos a la realidad y hacer lo que exige el mundo en que vivimos. 

Pero, al mismo tiempo me gusta la tecnología y todo lo relacionado con la ciencia. La tecnología no 
deja se ser una gran herramienta que hace posibles nuestros proyectos, que permite que las ideas 
se hagan finalmente realidad. Me gusta también ver las conexiones tan complejas que existen entre 
diferentes disciplinas, por muy distintas que sean. Me gusta crear nuevos vínculos entre formas 
dispares de conocimiento.

Es cierto que algunos de mis proyectos están más centrados en los aspectos prácticos, sin duda: la 
Smog Free Tower, la torre que elimina la polución y proporciona aire limpio, el Sustainable Dance Floor, 
la pista de baile sostenible que almacena energía mientras la gente baila, son un claro ejemplo de este 
planteamiento: resuelven un problema, si bien de una forma innovadora. Pero a su vez, hay también un 
vínculo muy intenso con la poesía, es mucho más que una mirada práctica; es una reflexión poética sobre 
la belleza de la energía renovable, es la belleza del aire no contaminado, algo que, por otra parte, no va 
necesariamente en contra de la funcionalidad.

Me complace saber que puedo ser algo más que un artista metido en una urna de cristal, con un cartel 
delante que dijera: “por favor, no tocar”. La realidad es una especie de brújula que guía lo que hago, quiero 
actuar en ese entorno mediante una práctica que no se limite a lo que se entiende por arte en un museo o 
en una galería.

Por otro lado, nada de eso es nuevo. Creo que los artistas siempre han explorado esos confusos límites 
entre lo que es posible y lo que no. Por ejemplo, Jacob Ruisdael1, el famoso pintor de paisajes, uno de 
los maestros holandeses del siglo XVII, no se encerraba en su estudio. Vivía con intensidad la realidad 
y observaba estos cielos, con esta luz que verían las gentes de aquella época, y nos dejó un sinfín de 
pinturas, de variaciones y técnicas, para capturar ese entorno cambiante. 

Me siento vinculado a todo aquello, a este paisaje, a este espacio público. Es verdad que mientras ellos 
tenían óleos, carboncillos y lienzos, yo tengo “materiales inteligentes” y un equipo de diseñadores e 
ingenieros detrás de mí, pero creo que mi mentalidad es la misma que la de aquellos viejos maestros.

1. Jacob Izaacksz. van Ruisdael (o Ruysdaal) fue 
un pintor barroco neerlandés, nacido en Haarlem 
hacia 1628 y fallecido en 1682, especializado en 
la pintura de paisaje. Aunque marinas, sus obras 
más destacadas recogen la soledad de los 
bosques y la inmensidad de los cielos, con nubes 
llenas de matices y colores cambiantes.
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El hecho de que muchos de tus proyectos utilicen la luz como materia esencial, en mi opinión, 
muestra de manera evidente esa relación con la pintura que señalas; en cierta medida, construyes 
algo "inmaterial", algo que necesita de los espectadores para su existencia. Si es verdad, la luz, en 
efecto, es un gran medio que no tiene nada que ver con la decoración. Es algo más profundo, se trata de 
cambiar nuestro punto de vista en relación a lo que vemos. En definitiva, se trata de provocar una forma 
de interacción. 

La luz no es otra cosa que un reflejo. Como sabemos, cuando vemos algo de color rojo es porque ese 
objeto refleja una parte de la luz blanca mientras absorbe el resto de los colores. En realidad, lo que 
sucede es que participamos en un proceso interactivo, no podría ser de otro modo, y así es cómo me veo 
a mí mismo en relación con quienes me rodean, también con el propio planeta. La luz, en ese sentido, es 
una oportunidad para interactuar con los demás.

Además, tu interés por la arquitectura te llevó a una segunda etapa de formación. 
¿Cómo ha contribuido esa formación a tu trabajo? Sin duda fue muy importante. Cuando no tenía más 
de dieciséis años, recuerdo haber visto en un museo esas enormes maquetas de madera que simulan 
plazas y edificios enormes y, quizá, por primera vez en mi vida, me di cuenta de que eso era lo que quería 
hacer. No puedo olvidar la impresión que me hizo la obra de Arata Isozaki, el famoso arquitecto japonés 
de los años setenta y ochenta. Tal vez por eso llegué a trabajar en estudios de arquitectura como OMA, 
con Rem Koolhaus2, y MVRDV. Me interesaba mucho ese complicado proceso que va de la concepción de 
una idea a la elección de los materiales; comprender la relación entre nosotros, entre nuestro cuerpo y el 
espacio en que vivimos. Es un reto fascinante. Pero nunca quise hacer edificios; no quería verme atrapado 
por todas esas restricciones que impone la relación con los clientes. Eso no me interesaba.

En cierta forma, buscaba un hueco entre el arte y la arquitectura, una manera de encontrar un espacio 
propio; lo curioso es que en muchos nuevos proyectos, la mayoría de ellos a gran escala, en los que 
participamos con arquitectos, nos invitan a trabajar en la fachada o en la organización del espacio. Por 
otra parte, muchos de esos nuevos arquitectos están vinculados al arte del paisaje. 

Por ejemplo, el proyecto Icoon Afsluitdijk es un ejemplo de ello. Se trata del famoso dique de treinta y 
dos kilómetros, construido prácticamente a mano hacia 19323 para evitar que los Países Bajos fueran 
anegados por las aguas del mar que se enfrenta a una urgente y necesaria renovación. El Ministerio de 
Infraestructuras pidió nuestra ayuda para preservar esa suerte de línea zen en mitad del agua que hacen 
del Afsluitdijk un lugar tan hermoso. Era una gran oportunidad porque el arte público, o el diseño público 
si se prefiere, no consiste solo en colocar en medio de la calle una escultura de mármol, de hierro o de 
otro material. En este caso, es mucho más ambicioso, se trata de añadir una capa de luz a un inmenso 
entorno y generar interactividad, y todo ello a una escala completamente diferente. Me gusta mucho 
este tipo de cosas.

2. OMA, Office for Metropolitan Architecture es 
un importante estudio de arquitectura creado en 
1975 por el holandés Rem Koolhaas y el griego 
Elia Zenghelis. Durante una breve etapa contó 
con la participación de Zaha Hadid.

3. El Afsluitdijk es un dique que conecta en los 
Países Bajos el norte de Holanda Septentrional 
con la provincia de Frisia, y que separa el 
Ĳsselmeer, el lago de IJssel del mar de Frisia. 
Tiene 32 kilómetros de longitud y algo más de 
siete metros de altura y fue terminado en 1932.
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A finales de octubre de 
2017 está previsto que 
Madrid acoja una sección 
del proyecto Waterlicht, 
un proyecto que nos sitúa 
frente a los impactos del 
cambio climático y el 
aumento del nivel de 
las aguas.
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Quisiera hablar de esos grandes desafíos a que se enfrenta el planeta: problemas de transporte, la 
contaminación, el calentamiento global… No sé qué es más positivo en una situación así, resolver 
problemas concretos o provocar un estado de ánimo en la sociedad, crear un entorno político que 
pudiera conducir a cambios positivos. No sé, creo que ambas cosas son importantes y necesarias. Por 
un lado, se trata de conseguir una mejora de la realidad: “podemos hacer un parque que sea un 20% más 
limpio que los demás”, de forma que proporcione soluciones prácticas, pero que lleve también a la gente 
a pensar: “bueno, ¿qué podemos hacer para librarnos del humo de la contaminación en el resto de la 
ciudad?” Por tanto, es una forma de actuar de inmediato, y al mismo tiempo, es también una propuesta 
que impulsa un movimiento para que lo realizado se convierta en parte de una norma que pueda ser 
aceptada por todos. Creo que esto es realmente importante. 

Algunos de nuestros proyectos como, por ejemplo, Windvogel, en el que estamos trabajando ahora 
ofrecen resultados concretos y evidentes. Se trata de una especie de cometa inteligente que puede 
mantenerse en el aire durante varias semanas o durante meses, y que está conectado mediante un cable 
a la estación base en tierra. Como el cometa está en continuo movimiento, el cable necesariamente se 
mueve hacia arriba y hacia abajo, y de esa forma genera electricidad. En realidad, es un principio similar 
al que permite a la dinamo de una bicicleta producir energía. De esta forma podemos producir hasta 100 
kilovatios de energía diarios, lo que serviría para atender las necesidades de doscientos hogares. Es un 
claro ejemplo de energía gratuita, de energía local, una forma muy concreta de describir un futuro libre 
de polución. Creo que la Smog Free Tower y el Van Gogh Path en cambio, son más bien maneras de influir 
poco a poco en la realidad social para impulsar esa mejora a más largo plazo.
 
No sé, cada proyecto depende de mis inquietudes personales, tiene que ver con el entorno que nos rodea, 
pero también con mis propias obsesiones. No puedo negar que me influyó personalmente la contamina-
ción de Beijing y que esa impresión tan intensa me llevó a concebir la Smog Free Tower ¿por qué? Es una 
especie de impulso que nos lleva a buscar algo nuevo.

Creo que el oficio de diseñador, o el trabajo de cualquier creador, consiste en hacer propuestas a partir 
de su manera de ver el mundo. La vida no es estática, es más bien algo líquido, y... mi trabajo, en cierta 
medida, consiste en desencadenar procesos que mantengan viva la curiosidad. Eso es lo que hago. Ha 
sido impresionante trabajar con los gobiernos de los Países Bajos, de China, de Canadá y de la India. Se 
debería invertir en estas nuevas ideas con la intención de hacer lugares que sean mejores para la gente. 
Eso es fascinante.

Comenzaste de una forma mucho más modesta, tu solo. Pero ahora tienes detrás de ti un equipo 
de dimensiones importantes, incluso, una delegación en China. ¿Controlas todos los proyectos en 
los que está involucrado el estudio? Si, es cierto, todo ha cambiado, absolutamente. No sólo el equipo, 
que es ahora más numeroso, sino también la dimensión de los proyectos, el tiempo que precisan, los 
presupuestos que mueven y la complejidad de todos ellos. 

En cierto sentido, los proyectos son criaturas mías, sin duda, pero eso no significa que tenga el control 
absoluto de cada uno. Todos los lunes vengo al estudio para verlos en detalle, y luego vuelvo a alejarme 
de ellos. Quien gestiona cada propuesta y los diseñadores que forman parte del equipo siguen trabajando

Libro_Experimenta_75_OK.indb   92 2/11/17   18:48



93

en ella y aportando sus propios conocimientos y sus ideas. De algún modo es como una especie de 
conexión y desconexión, yo soy el editor final, pero también quiero concentrarme en las próximas ideas, 
en las nuevas propuestas. Me gusta trabajar así.

Al principio, cuando empezaba, lógicamente, sólo podía hacer un proyecto cada vez, y eso era todo. Pero 
cuando adquieres más experiencia, tienes ganas de hacer más proyectos, porque te gusta explorar cosas 
nuevas, y también es agradable interactuar para aprender de otros, para compartir conocimientos y 
experiencias, en definitiva, para crear algo nuevo. Me gusta rodearme de gente que trabaje mejor que yo. 
Así puedo concentrarme en aquello en lo que soy realmente bueno, y puedo mejorar día a día.

En tus proyectos parece haber un sello personal, ¿hasta qué punto puede armonizar esa actitud 
personal con el trabajo de un equipo grande? No sé, la verdad. Creo que todo cambia, pero también 
creo que nada cambia, que todo sigue siendo igual. Quiero decir que las herramientas son distintas, el 
equipo es otro, los procesos son diferentes, pero, al mismo tiempo, sigo siendo yo mismo, movido por una 
ilusión o, si quieres, por una obsesión.

Nos ponemos a trabajar, y hacemos que todo eso se haga realidad. Me gusta esa sensación de volver a 
hacer cosas importantes, que no se quedan escondidas en un cajón, que están a la vista de todos, que 
comprometen a la gente y que salen de la gente. Eso significa hacer unas veces de empresario, otras, 
quedarme en silencio o animar a la gente, o dejar hacer. Lo que sea para que estos sueños se hagan 
realidad. Hago cosas, pero, a su vez, esas cosas también me hacen a mí, y esa interacción, a mi entender, 
caracteriza la propia evolución del ser humano. 

Hace millones de años los microorganismos no se dieron cuenta de que poco a poco se irían convirtiendo 
en humanos, y de la misma manera, dentro de millones de años el sol explotará y la tierra dejará de 
existir, y así con todo. Nunca podemos imaginar lo que nos separa del futuro.
 
Lo que podemos hacer es mantener viva nuestra curiosidad, darnos cuenta de nuestros errores, tratar de 
aprender de ellos y no pensar en términos de opiniones, sino de propuestas. Lo que me gusta de nosotros 
es que trabajamos duro y lo que hacemos está a la vista de todos. Podemos ir a China y ver la Smog Free 
Towers, algo muy físico, algo importante para provocar un cambio.

Un asunto complejo es la relación con las grandes empresas y con las instituciones. Pero gracias 
a estos socios es posible llevar a cabo proyectos importantes y conseguir una gran difusión e 
influencia social. Me gustaría saber cómo puede limitar esa colaboración la libertad de tu trabajo.
Desde el principio hay que dejar claro lo que puede ser motivo de debate y lo que no. Hay cosas que no 
pueden discutirse en ningún caso. Hemos aprendido a hacer obras de arte públicas que puedan incluso 
durar cincuenta años, porque trabajamos con el personal de mantenimiento de las administraciones 
y aprovechamos el conocimiento que tienen de todos esos procesos y tratamos de incorporarlo en los 
futuros proyectos. Se trata de propuestas que pueden producirse a gran escala, que siguen funcionando 
de manera adecuada. Siempre hay un intercambio de conocimientos, 

Pero tienes razón. Hay que mantener una cierta libertad artística para no desviarse de lo que uno quiere, 
sobre todo en un proceso donde todo puede cambiar de un momento a otro. Trabajamos con el deseo 
de aprender cada día, pero también con la idea de llevar a cabo los proyectos que tenemos en mente 
conforme a un propósito. Por eso creo que quien gestiona algo así y su equipo, tienen que saber amorti-
guar el exceso de debate, el exceso de reuniones, y mantener el margen de libertad necesario para llevar 
adelante las propuestas. 

Lo cierto es que nunca me protestan demasiado. Escucho a todo el mundo, oigo las sugerencias que me 
hacen, tomo nota de lo que me interesa, sin duda, pero solo tengo en cuenta algunas cosas, la decisión 
final es mía. No soy un diseñador de interiores al que le dijeran: “queremos esto, queremos aquello”, y me 
limitara a cumplir, sin más. No soy así, tengo mi propia opinión, y quizá por eso es por lo que me respetan 
y me consultan. 

Aunque la experiencia dice que de todo se puede aprender, el éxito depende también de los límites que tu 
mismo impongas para preservar tu libertad. Por otra parte, es necesario que después de un proyecto uno 
mismo se “reinicie” de alguno modo, y olvide lo que haya podido aprender. Hay que dejar que todo eso se 
vaya, intentar recuperar la ingenuidad inicial y mantener la curiosidad para lo que vaya a venir. 
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¿Qué papel tienen las tecnologías digitales como el Internet de las cosas o los dispositivos 
sensibles, en tu trabajo? Bueno, vivimos en un mundo en el que la tecnología está abandonando la 
pantalla del ordenador y toma forma en todo aquello que usamos. Está en las prendas con las que nos 
vestimos, en las calles por las que circulamos, es una tecnología que da forma a los paisajes en que 
vivimos. No deja de ser fascinante la manera en que la tecnología está cambiando nuestras vidas.

Creo que vivimos en un mundo quizá esquizofrénico, en que cada día alimentamos con nuestras 
esperanzas, con nuestras ilusiones, con nuestros deseos, esa nube virtual que forman Facebook, Twitter 
o Linkedin. Y mientras ocupamos el tiempo en eso, en alimentar esa nube, nuestro mundo físico está al 
borde del colapso por la contaminación, por los problemas del tráfico, por las ciudades tal como son. 
Quiero conectar de nuevo estos dos mundos: el mundo virtual y el físico, y utilizar esa tecnología para 
mejorar de verdad nuestra vida, y no limitarme a hacer click en ese condenado “me gusta” de Facebook. 

¿Podrías haber hecho estas cosas antes de esta era dominada por la tecnología digital? No sé hasta 
que punto ves esta tecnología digital como una herramienta. Si, es verdad es una herramienta, a 
veces solo una herramienta, pero es también un medio. Y todo esto tiene que ver necesariamente con los 
mensajes que están detrás. En el proyecto Lotus4, usamos lógicamente tecnología, como en el Van Gogh 
Path, pero la mayor parte de esas tecnologías llevaban con nosotros mucho tiempo, no son invenciones 
recientes. Bastaba con volver al laboratorio para hacer que fueran más duraderas, para mejorar su 
rendimiento, en definitiva, para hacerlas más sostenibles y desarrollar así su potencial por completo. 

Tomamos prestadas ideas del pasado y aprendemos de la historia para hacer pronósticos sobre el futuro, 
pero esto es algo que hace cualquier artista o cualquier creador. Nos apoyamos en lo que otros han hecho 
para avanzar, para dar un paso más, necesitamos a los que nos precedieron para empezar de nuevo. 
Siento que formo parte de una tradición de artistas y arquitectos del paisaje, pero continúo esa tradición 
a mi manera, en el mundo en que hoy vivimos, y esto lo hace único. Es una forma de ser pionero en algo, 
pero a la vez, es una manera de seguir vinculado a una cultura de siglos. 

De alguna manera eres heredero de una tradición de paisajistas que incluiría también a los 
creadores del Land Art y otras formas de reflexión sobre el espacio. Si, es cierto, es el caso de 
James Turrell y de tantos otros artistas del paisaje de aquel momento. Lo que hacían era impresionante. 
Estaba viendo ahora el trabajo de Richard Wilson, esa obra de arte tan hermosa, tan espectacular, 
Turning the place over, que creo que está en Liverpool. Wilson dibuja un círculo en el muro del edificio y 
hace que gire, es algo realmente sorprendente. Parece una fachada normal, pero de repente, el círculo 
empieza a cambiar de posición, como en un sueño, como en una alucinación, gira por completo, para 
volver de nuevo a su posición inicial y mostrarnos una fachada convencional. Es una hermosa mezcla 
de realidad y ensoñación. 

Por supuesto me siento vinculado a ese tipo de cosas. Pero, al mismo tiempo, quiero hacer algo diferente, 
conectar con un propósito: descontaminar el agua, proporcionar energía limpia, enfrentar los desafíos 
globales que tenemos hoy. Creo que esa es la diferencia que me define. 

No deja de ser relevante el hecho de que hayas alcanzado tanto éxito siendo aún muy joven. 
¿Lo crees así? Bueno, siempre fui muy ambicioso, sabía que no podía ser de otra manera, que no había 
plan B, que no había alternativa posible: o tenía éxito o fracasaba miserablemente, pero no podía haber 
nada intermedio. Era muy radical. De todas formas, nunca podría haber imaginado llegar a la situación 
actual en que estoy ahora, por supuesto, debo reconocerlo.

Había un fuerte impulso para hacer algo extraordinario, y no digo esto desde mi ego personal, sino que 
era una motivación por hacer esas cosas de las que la gente comenta: “¿es posible? ¿esta permitido 
hacer eso?”, ya sabemos lo que sucede; cuando finalmente se dan cuenta, no pueden evitar decir: “¡Oh! 
esa es una buena idea, ¿por qué no lo hiciste antes?” 

Es cierto, esa confianza es muy necesaria. Parte de tu trabajo consiste en convencer a los políticos, 
a las instituciones, de lo acertado de tus propuestas para poder llevarlas a cabo. Me gusta trabajar 
en el mundo del arte y del diseño, pero también tengo que entenderme con los alcaldes, con los 
gobernadores, con todo los que tienen una responsabilidad con el espacio público. Sin ellos, muchos
 de estos proyectos nunca podrían llevarse a cabo. Soy un híbrido en ese sentido.

4. Lotus es un obra interactiva formada 
por láminas inteligentes que se abren y 
cambian de posición en respuesta al 
movimiento de quienes están delante.
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Creo que es muy importante conectar con todos aquellos que, desde su posición, definen el paisaje que 
tendremos delante, que dará forma a nuestro futuro. Creo que también ellos deben invertir sus energías y 
sus recursos en ideas nuevas que puedan proporcionar resultados positivos. Una vez más, debo insistir en 
que el problema no reside en la falta de tecnología ni de dinero, el problemas no es siquiera la ausencia 
de ideas... Lo que hay es una innegable falta de imaginación. 

Hace falta gente que diga: “Sí, bien, tenemos que arriesgarnos, tenemos que invertir en nuevas ideas, 
pero no de la forma en que lo hacemos ahora, no podemos continuar así, ya no es posible”. En cierta 
manera, estamos bloqueados. Lo que hemos hecho en nuestras ciudades ha terminado por atraparnos: 
la polución, los atascos de tráfico, etc. Un cierto tipo de diseño está alimentando el mundo con CO2 y 
produciendo muchos otras consecuencias negativas. El único camino a seguir es que otro diseño imagine 
y encuentre una salida a todo esto.

En ese sentido, en esa necesidad de construir una nueva cultura, formas parte de una tradición 
que incluiría a Louis H. Sullivan, a Hannes Meyer, a tantos otros… Sí, la Bauhaus fue muy importante, 
Gropius sobre todo; pero también De Stijl con Rietveld y Mondrian. Es interesante cuando te fijas en 
su filosofía, en la manera de pensar que tenían todos ellos. En realidad su misión, el objetivo de esos 
movimientos, era dejar de ser necesarios, dejar de ser indispensables, porque habrían conseguido 
sus objetivos. 

Quiero decir que lo veo del mismo modo. Me gustaría que, cuando sea abuelo…, es verdad que ahora no 
tengo hijos, pero cuando lo sea, y mis nietos me pregunten: “¿qué hiciste cuando eras joven?”, y yo les 
dijera: “hice un pequeño dispositivo que aspiraba el aire contaminado y proporcionaba aire limpio”, me 
gustaría que me preguntaran sorprendidos: “¿Qué era eso de la contaminación?”
 

Porque los problemas de contaminación se habrían superado… Claro, porque vivirían ya en un mundo 
donde la polución no existiría, donde no habrían tenido oportunidad de conocerla. Mi principal propósito es 
volverme innecesario, dejar de ser útil. Pero hasta entonces, hasta que suceda eso, queda todavía mucho 
por hacer, y eso es lo que toca ahora. Creo  también en interactuar con la gente, porque quiero provocar 
un impacto que sea algo más que un símbolo, una esperanza o un sueño. Quiero mejorar la realidad, 
ir a una ciudad y ver aire limpio, agua limpia. Quiero ver creatividad. Definitivamente, hay que hacer un 
esfuerzo para provocar ese impacto, algo que el mundo del arte quizá no considera de buen tono, y de lo 
que no habla. 

Me gustaría que hicieras una predicción sobre nuestra vida en la próxima década. ¿Cuál crees que 
será la tecnología más impactante en nuestra vida diaria? A mi modo de ver, avanzamos hacia una 
mayor presencia de la biotecnología, de tal manera que, en lugar de construir algo, vamos a que ese algo 
crezca en su sentido más positivo. 

Hay muchas cosas en la naturaleza que nos dan una idea de cómo podría ser ese futuro. Por ejemplo, 
la estructura de un hormiguero. Lo que se esconde en el subsuelo, es algo increíble: tienen aire 
acondicionado gracias a sus sistemas de conexiones y sus flujos de aire, sin electricidad. ¿Cómo lo 
hacen? Tampoco tienen atascos de tráfico. ¿por qué nosotros, con todas nuestras redes, con todo nuestro 
conocimiento, tenemos tantos problemas de circulación? O los pájaros, que no hacen el más mínimo 
ruido cuando vuelan, más bien parece que se deslizaran en el aire de una manera natural. Sin embargo, 
¿por qué tenemos aviones que hacen ruido, que producen una contaminación acústica tan intensa?
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El artista Daan Roosegaarde 
interactuando con su instalación 
Lotus Dome. Cientos de flores 
se abren con el contacto de la 
mano. @ ANP.
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Creo que debemos aprender de todo eso, practicar una especie de copy morphing (no simplemente copy 
paste), algo diferente, un copy morphing de ese conocimiento natural para comprender los principios 
de la naturaleza, aprender de ellos, adaptarlos y aplicarlos en este mundo en el que tú y yo vivimos, 
para mejorar nuestra vida de verdad y que todo sea más razonable y armonioso. La biotecnología, o la 
biomimética, ese es el camino a seguir. De lo que estoy convencido es que nunca se materializará ese 
futuro en una aplicación, ni en una pantalla, ni en un maldito microchip. Tiene más que ver con estas 
cosas que comento.

Estamos trabajando ahora con una tipo de algas que emiten luz, una especie de plancton, uno de los 
microorganismos más antiguos del mundo. Actúa como un mecanismo, de tal forma que cuando los 
sacudes, cuando se despiertan, si se quiere, emiten luz, una luz muy intensa. Llevamos con su cultivo 
los últimos dos años, y hemos conseguido las algas que emiten más luz en el mundo. Vamos a inundar 
edificios históricos con una fina capa de ese liquido, un oscuro espacio formado por agua, de manera 
que cuando caminas, se despiertan y emiten luz, una luz que es naturaleza pura, una luz inmaculada. 
Es mi pronóstico sobre el futuro de la iluminación y de la energía que la sostiene y creo que muchos de 
los proyectos en el futuro tendrán que ver con eso.

Estamos tratando de conseguir esta conexión con la naturaleza y con la tecnología. Y eso es para mí 
algo que tendrá un gran impacto en nuestra vida. Lo que está claro es que el futuro no será una aplicación 
para un dispositivo digital, gracias a Dios.

Claro, pero nos enfrentamos a una actividad económica que no deja de crecer… Si. Tenemos que 
redefinir esos conceptos con el único fin de gestionarlos mejor. Voy con frecuencia a muchos países 
asiáticos, acabo de volver de la India, como te decía. Y allí, muchas ciudades son en realidad máquinas, 
se han convertido en monstruos que no paran de crecer, que nos están matando, que no dejan de hacer 
daño. Si vas a Beijing o a Delhi, si caminas por esas ciudades, sufres lo mismo que si fumaras 22 cigarri-
llos diarios, como si inhalarías toda esa toxicidad, pero sin tener siquiera el placer que da la nicotina. Eso 
es una locura, y no van a reducir su actividad, no van a producir menos coches, ni van a abarcar con la 
contaminación. No, al contrario, quieren más, quieren crecer y crecer.
 
¿Por qué no deberían hacerlo? En Europa hicimos lo mismo en los años sesenta y en los setenta, así que, 
¿quiénes somos nosotros para decirles que detengan su crecimiento? La única forma es avanzar, mejorar 
e invertir en estas nuevas ideas para encontrar un mayor equilibrio. En esa lucha estamos ahora. Y eso 
me gusta, ser pionero en eso, en esa ciudad inteligente y en el diálogo que necesariamente conlleva.

No sé si tienes en proyecto algún proyecto en España. Si, en breve, una parte del proyecto Waterlicht 
tendrá lugar allí. Madrid me parece una ciudad muy interesante. Es una ciudad muy interesante, es a 
la vez una ciudad antigua que tiene el Museo del  Prado, muy agradable, llena de estímulos. Siempre 
recuerdo ese hotel cerca del aeropuerto, donde cada diseñador se ocupó de una planta: Zaha Hadid, Marc 
Newson, Arata Isozaki que lo impulsó… He estado allí un par de veces, y es muy interesante caminar por 
un espacio que es un catálogo de arquitectura moderna que permite comparar a todos estos arquitectos 
y diseñadores de la forma más directa. Es algo único ¿no te parece?

Si, sin duda. Es una forma de alejarse de cualquier tentación de localismo… Quisiera saber cuál fue 
el motivo para que iniciáramos esta entrevista con una pregunta sobre si yo me veía más cerca del arte o 
del diseño… Creo que son muy interesantes las prácticas fronterizas tan difíciles de categorizar que 
definen tus proyectos. Quizá por el debate educativo en torno al diseño que aquí suscita siempre 
controversias, más ahora, cuando su práctica tradicional está en crisis. Y no se sabe muy bien 
qué orientación dar a la enseñanza. Si, lo sé. Creo que el diseño ya no consiste en hacer un silla, una 
lámpara o una mesa, otro artefacto como tantos que ya existen. Se trata de dar soluciones para mejorar 
la vida y eso es algo donde realmente puede ser más útil el diseño social; cualquier forma de pensar es 
más interesante que el diseño tradicional volcado en los objetos. Pero volviendo al inicio, comenzaste 
preguntado si yo me veía más como un artista, o un diseñador, o un arquitecto, ¿cómo lo ves tú?, ¿en 
qué categoría me pondrías? Yo también puedo hacer preguntas, así que ahora me toca a ti, no vas a ser 
tú el único… Bueno, me ha llamado siempre la atención esa suerte de vínculo de tu trabajo con los 
pintores del siglo XVII, no solo los holandeses, pero quizá la expresión maker, con la que tú mismo 
te has definido sea la más adecuada. Una suerte de creador a la manera de otros siglos, pero 
inmerso en la cultura digital. Me alegra que veas esa conexión de mi actividad con los artistas de 
otro tiempo: llevo una imagen de Ruisdael en mi teléfono móvil. No me siento inspirado por la tecnología, 
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cuando quiero inspirarme, voy a ver estas pinturas, pero no solo por lo que representan visualmente, 
sino también porque me interesan desde un punto de vista operativo. Eso me sucede con Rembrandt 
y con Rubens.

Bueno, en cierta medida, lo que Rembrandt buscaba con la Nachtwacht era provocar un gran 
impacto, algo que cambiara la manera de pensar de la gente. Además, los pintores del Barroco 
usaban la tecnología para sus pinturas. Usaban cámaras oscuras y lúcidas… Es cierto. Además no 
eran genios que vivieran o trabajaran aislados de todo, sino que tenían un equipo de personas detrás que 
ponían a prueba la tecnología de su tiempo, con nuevas técnicas pictóricas, tenían ayudantes a su lado 
haciendo pruebas y experimentos, y yo tengo eso mismo. Así que, en cierto modo, tienes razón, no solo 
en términos de imagen, sino también en lo relativo a los métodos necesarios para hacer que las cosas 
sucedan. Tenían los mismos métodos, por decirlo de algún modo o quizá la misma estrategia que yo. 
Simplemente sucede que vivo en un mundo diferente, con herramientas distintas.

Quiero hacer cosas que estén vivas y sean abiertas. Me alegro de que digas eso porque a veces la gente 
dice: “¡oh! estás muy condicionado por la tecnología” u otras frases parecidas, pero no es así. Usamos la 
tecnología para que todo sea vivo y abierto. Estoy convencido de que si Mondrian o Miguel Ángel hubieran 
dispuesto de una impresora 3D, habrían hecho cosas completamente diferentes a las que hicieron.
Si tuviera una máquina del tiempo, buscaría a todos esos artistas y arquitectos de otra época para 
traerlos a nuestra época y les diría: “vas a hacer ahora tu obra”, y veríamos los cambios, y diríamos lo 
mismo: es fascinante la obra de un genio.

Muchas gracias Daan por tu tiempo y por el entusiasmo que transmites con tu trabajo.

studioroosegaarde.net
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